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EPISODIO PRIMERO

EL MISTERIO DE MEDIA NOCHE

Bernardo Stilwell, rey de la banca, el «Gran» Stilwell,como por la prensa y los círculos financieros se le llama,ha reunido aquella noche en su casa al mundo del dinero,en una recepción suntuosa, cuyo ignorado motivo intrigapone en guardia a todos sus invitados. El archimillona
rio, que arrancó al Oeste enormes riquezas, base de sus
grandes triunfos en el campo de las altas finanzas, sabe quedejó a su paso muchos mortales enemigos ; y aunque es
hombre a quien nunca intimidaran los peligros más grandes, en esta noche de misterios ha tomado precauciones
insólitas, distribuyendo detectives que, desde la sombra,
vigilan a cada invitado que llega; montando centinelas enel exterior de la casa, en los vastos jardines, dentro de sumisma morada.

Grawnders, rey de la banca antes de que Stiwell con
quistara este título, comenta de grupo en grupo el enigmaque encierra esta recepción, y en todos halla el mismo anhelo de arruinar en una diestra jugada bursátil al hombreamenazador que arrolló sin piedad a cuantos se cruzaronen su camino, y cuya inmensa fortuna está labrada con labancarrota y la miseria de numerosos desdichados. Perola hora del brindis lleva el desencanto a todos los finan



cieros hostiles, con la declaración del propio Stifwell de

que ha convocado aquella p,unión para hacer público su

propósito de retirarse de los negocios, a cuyo fin ha reuni

do en una sola y única partida toda su fortuna, que pasará
a su muerte a una persona cuyo nombre no tardará en re

velar a sus oyentes.
Pero la tragedia acecha en las sombras. Mientras Stil

well busca unos papeles en su biblioteca, todos los detec

tives son reducidos a la impotencia por invisibles enemi

gos, silenciosos y audaces. Un disparo certero hace rodar

el cuerpo del rey de la banca. Al recobrar el sentido uno

de los guardianes, corre a dar la nueva del drama al salón

del festín. Todos los invitados acuden y hallan a Stilwell

sin vida y sus papeles desaparecidos de la caja.
Cerrada por una cadena de montañas y llena de temi

bles desfiladeros, extiéndese en el Oeste una región a la que
llaman «Huellas Perdidas», porque no queda rastro de los

que osan penetrar en ella, dominada por un hombre aterra

dor, Esteban Durant, al que secunda su «Círculo Secreto»

formado poi el lugarteniente Rankin, «Ardilla», jefe de la

facción de la montaria, y «Almadura», que estaba de ma

yordomo en casa de Stilwell la noche del asesinato de éste.

En dicha región apareció un aventurero, conocido en el

Oeste por Juan «Silencio», el cual, recibido hostilmente,
no ya por los hombres de Durant, contra quien él iba, sino

por los «Buitres del Desierto», que merodean por la amon
tafía haciendo víctimas, es salvado de una muerte cierta

por Laura Durant, hija del sojuzgador tan temido. Y éste,

que ya había convenido con su «Círculo Secreto» la forma
de apoderarse de los millones de Stilwell, al saber la llega
da de Juan «Silencio» ordena suspender toda gestión, se

guro de que ha entrado la amenaza en la región de «Hue
Ilas Perdidas».
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EPISODIO SEGUNDO

L.1 (ONDENA I)E JUAN «SILENCIO»

El misterioso aventurero aparecido en «Huellas Perdí7
das», miraba un documento hallado junto al cadáver del
rev de la banca la noche del erimen ; en dicho papel habían
quedado unas .marcas digitales cuya procedencia importaba
a Juan «Silencio» indagar. En aquel instante, dos de los
1:,mbres de Durant le atacaron por la espalda Y, aunque

libró de uno de ellos, el otro dejóle sin Senticlo de un .
alpe en el cráneo. Pero en la región vivía, çonstante ame

naza de los verdugos, un hombre enigmático, llamado
ftvencible», porque contra él se estrellaron siempre todos
les intentos de asesinato, el cual tomó la defensa de Juan
«Silencio», trasladánclolo a su cueva, donde lìaeta entonces
ro había puesto la planta otro ser humano, mientras- que
el «Círculo Secreto», tras breve deliberación, acordaba cas
tigar la intrusión de Juan «Silencio» con la muerte, en un
criterio unánime, del que sólo disentía Laura Durant,
optiesta a todo régimen de terror.

Próximo a reccibrar los sentidos, el condenado a muer
te por Durant fué trasladado de nuevo a la montaña, mien- •
tras «Príncipe», un perro inteligentísimo, avuda fiel de
«El Invencible», iba por el caballo del protegido de su amo.
l'ocos momentos después, empezaba contra Juan «Silen
cio» una implacable persecución. Un vigía de Durant le
echó un lazo v, cuando lo 'Creía•vencido, fué víctima de la
habilidad cle su supuesta presa, que lo derribó, anulándolo
con su empuje vigoroso. Sintiendo muv cerca los caballos
de sus enemigos v no pucliendo huir por el precipicio que
ante sus pies se abría, Juan «Silencio», sutilizado su inge
nio por la familiaridad adquirida con los peligros en su
aventurero errar por el mundo, hizo con una tela y unas
cuerdas, casualmente halladas, un paracafdas, y se lanzó
al espacio ante el asombro de sus perseguidores. El revál
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ver de «Almadura» aceleró su caída, y entonces buscó pro
tectora inmunidad entre las espesuras del bosque.

Puesto de nuevo 1.or la fatalidad en la senda de sus
verdugos, éstos echaron a su cuello'una cuerda y, hacien
do bajar en arco el trGneo de un árbol muy flexible, ataron
a su copa el otro extremo del dogal. Así, cuando, al soltar
el árbol,. recobrara éste su posición vertical, Juan «Silen
cio», oprimida su garganta por el nudo enemigo, moriría
ahorcado.

EPISODIO TERCERO

CO.VTRA SU PROPIO CORAZON

Rankin v sus socios pudieron ver, con tanta indigna
ción como.asombro, que Juan «Silencio», arrastrado por el
árbol, asc,endía a•la liberación y no a la muerte. Para ello
le había bastado aprovechar un descuido de sus adversarios
\ derribándolos fácilmente por lo imprevisto de la acome
tida, asirse con ambas manos a la cuerda, por encima del
nudo. De este modo se encontró en un sendero más alto
de la montaíla y, oculto por los propios accidentes del te
rreno, pudo, una vez recobrado su caballo, ponerse fuera
del alc,ance de los subordinados de Esteban Durant. Este
v «Ardilla» viéronlo huir v resolvieron, tomando opuestas
veredas del monte, cortar toda posibilidad de retirada al
hombre tan temido como odiado. Porque sabía Durant que
Juan «Silencio», el impávido aventurero que había asom
brado con sus heroísmos en la guerra, sería para él una
amenaza constante, mientras le quedase un átomo de vida,
quería cuanto antes encontrarse con él, en la confianza de
que podría librarse para siempre del formidable enemigo.

«Ar‘dilla), fué el primero que dió alcance a Juan «Silen
10» y, en recia lucha con él, quedó pronto fuera de com
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bate, aunque con vida. Apenas derrotado su socio, Ilegó
Durant; y, luego de oir de labios del fuerte adversario
una rotunda acusación por sus delitos, corió en el choque
la misma. suerte de «Ardilla». Entonces Juan «Silencio» to
mó en un carnet la impresión de uno de los pulgares de Du
rant y partió, satisfecho de su triunfo. No tardó mucho en
hallarse en una hondonada, sin posible salida, y tiroteado
por los hombres de Durant, mientras otros de ellos se apo
deraban de su caballo. Una cuerda lanzada por «Príncipe»,
el leal perro de «El Invencible», sivióle para salir del hoyo
siniestro ; pero encontróse desmontado y con muchas mi
llas que andar antes de hallar una ocasión para burlar al
enemigo.

En tan fiero trance, vió avanzar en un auto a Laura
Durant, que venía en busca de su padre, escapada mila
grosamente de un criminal, «Malos Ojos» que, en vengan
za de que Durant lo había echado de «Huellas Perdidas»
después de haber marcado con fuego su frente, quería gra
bar en la de la hija una cruz con su purial. Juan «Silencio»
saltó al auto de Laura y acallando, revólver en mano, sus
protestas, empurió el volante, dirigiendo el vehículo por
sobre un enorme carión, que era un tubo de conducción
de aguas. Ocupados, por orden de su jefe, en colocar ob
jetos que obstruyeran el paso del auto por la cariería, nin
guno de los hombres de Durant se fijó en que Laura acom
pariaba a Juan «Silencio». Sólo Durant, cuando el coche
estaba a punto de rodar hacia la sima, lanzó un grito de
horror viendo a su hija, cuya -muerte él mismo, sin saberlo,
había decretado.

EPISODIO CUARTO

¡VENGANZA!

La intrepidez y la agilidad de Juan «Silencion al patinar
el auto, en descenso hacia el abismo, por la peligrosa su
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perficie del tubo, salv6 a Laura y a él de la muerte, mien
tras el vehículo se destrozaba en su caída. Protegidos por
«El Invencible», ambos caminaron por un sendero no ex
puesto a los ataques de la banda de Durant. Entretanto,

el guardador del caballo de Juan «Silencio» habíase tendido
a reposar a la sombra de un árbol ; durante su sueño, «Prín
cipe» desató con los dientes la cuerda del animal, y lo con
dujo al lado de su dueño. Al despedirse de Laura, Juan
«Silencio» pidióle perdón por la severidad con que la tra
tara, y partió eludiendo a los enemigos que, en su busca,
exploraban la montafia palmo a palmo, y que no tardaron
en cercarlo, haciéndole imposible la fuga; pero «El Inven
cible», que ha puesto sus grandes conocimientos científi
cos al servicio de la justicia, con un invento suyo, llamado
la escopeta de sol, envía rayos cargadores a los ojos de
Durant y de los suyos, dispersándolos rápidamente.

Poco después hállanse frente a frente Juan «Silencio» y
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el inhumano «Almadura» ; una violenta lucha pone a ésté,
en completa derrota, a los pies de su adversario, quien se
lleva en su carnet una huella dactilar del ex mayordomo
de Stilwell, mientras que varios de los asesinos a las orde
nes de Durant hallan un lín trágico en el fondo de un des
filadero, al cruzar por un tronco de árbol, tendido entre
dos altas montanas, el cual ha sido revestido de inetal por
«El Invencible» quien envía a esta cubierta una corriente
eléctrica de alta tensión, y otros caen asfixiados por los
mortales gases producidos por el hombre de ciencia. .

Decidido a obtener una impresion de toda la mano de
Durant,. juan «Silencio» lo derriba del caballo con un te
rrible golpe en la cabeza ; pero, al descender por una cuer
cia, «Almadura», desde la cima, le dispara, y un proyectil
que le roza la frente lo deja tendido sin conocimiemo en
una de las estribaciones de la montana.

EPISODIO OLINTO

.11UERTE SIGLE S1; 013k:1

Vuelto en sí, Juan «Silencio» continúa el descenso por
la cuerda, después de cortarla y anudarla en forma tal que,
una vez él en la profundidad del valle, deshace fácilmente
el nudo, burlando de este modo a «Almadura» que, bajan
do por la misma cuerda, se encuentra a una distancia ver
daderamente mortal de su perseguido. Al propio tiempo,
Laura afronta de nuevo la muerte en poder del criminal
«Malos Ojos», que la ha ligado por las manos, dispuesio
a dejarla morir suspendida sobre el abismo ; pero «Prín
cipe», atacando a dentelladas al malvado, lo hace rodar
por la pendiente y su cuerpo, rebotando en los salientes
de la roca, pronto queda sin vida. Sin embargo, Laura
sale de un peligro para caer rápidamente en otro. Gastri,
el jefe de los «Buitres del Desierto», de quienes Durant se

Jo —
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habfa valido durante un afio para sus crimenes, sediento
de vengaliza contra él porque les ha declarado una rabiosa
hostilidad, persigue a la hija encerrándola en una cavidad
sin salida y amenazando hacerla víctima de.su revólver, lo
que no consigue, porque unos gases mortíferos producidos
por «El Invencible» lo ponen en fuga.

Los hombres de Durant, espiándo el paso de Juan «Si
lencio», lo hacen prisionero, y el jefe de la banda de «Hue
Ilas Perdidas» le exige, conminándole con la tortura, que
lo lleve a la oculta vivienda de «El Invencible». Por su ro
tunda negativa, el prisionero es atado de los pies a la cola
de un caballo salvaje, que emprende una carrera veloz. Con
su providencial llegada, Laura impide que Juan «Silencio»
quede destrozado en el bárbaro arrastro, cortando a tiros
la cuerda y la va rozando hasta el extremo de que el peso
cabalgadura de su libertadora, y ambos huyen poniendo
larga distancia entre ellos y sus enemigos.

La escopeta de sol, arma terrible contra los adversarios,
sirve a «El Invencible» para indicar a sus protegidos el
punto por donde pueden salvarse, pasando por una cuerda
tendida sobre un barranco profundísimo. Y es aquel peli
groso instante el elegido por el jefe de los «Buitres del
Desierto» para saciar sus rencores contra Durant en la hij.t
inocente. El revólver de Gastri comienza a disparar sobre
la cuerda y la va rozando hasta el extremo de que el peso
de los dos cuerpos acabará por romperla. Y Juan «Silen
cio» ve con horror la honda sima que a sus pies se abre,
como boca de trágicas fauces enormes que espera, para tra
garlas, las vidas del impávido aventurero y de la no menos
intrépida Laura Durant.

EPISODIO SEXTO

EL SELLO DEL ODIO
Sereno siempre ante los peligros más grandes, Juan «Si

lencio» ase, con toda la fuerza de su mano de hierro, la



parte rozada de la maroma, y consigue que Laura pase has;•

ta el otro extremo de ella, donde espera «El Invencible» ;

y éste, que comprende que su protegido hallará la muerte

en el barranco apenas suelte la cuerda, le echa un lazo a

los pies y de este modo libra del horrendo fin que le espe
raba. Durant y Rankin llegan muy cerca del lugar donde

Laura y Juan «Silericio» han estado expuestos al mortal

peligro ; y viendo el primero una nueva y más grave ame

naza cii la amistad surgida entre su hija y el aventurero,

decide reunir el «Círculo Secreto» para someter el caso a

su deliberación. Entretanto, Rankin se acerca con traidor

sigilo a «El Invencible» y logra oprimir su cuello con pro

pósitos extranguladores ; pero el hombre de ciencia acerca

una mano al rostro del agresor y un vapor asfixiante que
de ella se desprende lo hace caer sin sentido.

Juan «Silencio» se decide a revelar a Laura que no es

hija de Durant, y ella parte, ensombrecida su alma por la

duda. En su camino encuentra a Nora, una muchacha que
vive hace días bajo la protección de «El Invencible», quien
dice a Laura que le persigue la mala estrella y que siempre,
en caso de próximo peligro, encontrará, en un lugar lla

mado los «Siete Arboles», un amigo protector. Siguiendo
su camino, Laura oye unas .voces conocidas ; cautelosa

mente avanza hacia el punto de donde ellas parten y sor

prende una asamblea a cielo raso del «Círculo Secreto»,

en la que Durant sostiene la necesidad de la muerte de Juan
«Silencio» una vez desposeído de los documentos acusa

dores que contra dicho «Círculo» posee, y la no menos apre
miante de hacer comprender a Laura, a quien él, Durant,
ha educado como hija, que es un deber sagrado avudar en

la lucha contra Juan «Silencio».
En posesión de estas revelaciones, Laura escapa ; pero

es descubierta por Durant y sus hombres, quienes la per

siguen, temerosos de que su deserción les haga perder los

millones de Stilwell. IIacia los «Siete Arboles» se dirige la

fugitiva, cuando es apresada: por Gastri, con el que lucha
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con arrestos viriles, derrotándolo. Al verlo exánime, cava

en la tierra un hoyo, en el que introduce un tacón del ya
cente, y enganchando una cuerda a su pie desciende poc
ella hacia la salvación. Entretanto, Juan «Silencio» es cap,
turado nuevamente v Ilevado a presencia de Durant, quien
le exige la entrega de las impresiones digitales por él arran
cadas a todo el «Círculo Secreto», pues también Rankin y
«Ardilla» dejaron en el carnet del adversario las huellas de
sus dedos. Ante la negativa es derribado por tierra, v Ran
kin toma uno de los hierros candentes con que los hombres
de Durant están marcando el ganado, dispuesto a que el
odio cleje su sello infamante en la frente de Juan «Silencio».

EPISODIO SEPTIMO

LA CAZA HUMANA

Horrorizado veía Juan «Silencio» la tortura de que iba
a sor víctima; mas de pronto «El Invencible» acercóse al
vallado de tablas que acotaba el escenario de la inhumana
afrenta, y unos especiales proyectiles asfixiantes inutiliza
ron a los verdugos, permitiendo a su protegido romper las
ligaduras y escapár abriéndose paso a tiros entre los pocos
enemigos que quedaron en condiciones de lucha. Momentos
después, Durant recibía una carta en la que Laura, hacien
do constar que sabía que no era su hija, le comunicaba su
decisión de no avudarle en sus innobles proyectos. COm
prendiendo el autócrata de «Huellas perdidas» que se le
presenta una hora adversa, reúne fuerzas numerosas para
activar la caza de Juan «Silencio», en cuva persecución se
puso más safIa que en el acoso de una fiera ; pero el con
denado a muerte, va venciendo a unos, va burlando a otros,
hacíase inapresable, hasta el extremo de que en la historia
de recias luchas de «Huellas Perdidas» no se recordaba otro
caso en que un hombre solo tuviese en jaque a tanta gente
audaz.

14 —
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«Almadura» vió, estremecido, cómo por los senderos de
la montaria cruzaba Nora con un niño de pariales, y le arre
bató la infantil carga. Sabedor de ello «El Invencible»,
mandó a Laura que buscase a Juan «Silencio» para comu
nicarle el rapto del niño por «Almadura» ; pero el enemigo
de Durant huta en aquel momento hacia la quebrada de
Caper. Al pasar sobre un lefío tendido entre las dos pro
minencias que forman la quebrada, hace explc;ión una
carga de dinamita; pero un salto de su caballo salva a
juan «Silencio», aunque no tarda en caer en manos de los
enemigos. Atado de pies v manos es colocado bajo un enor
me bloque de piedra que descenderá sobre el indefenso
cuando una gotera de agua vava estirando el cuero que lo
sujeta. Como el atormentado se niegue a descubrir el paso
a la casa de «F.1 Invencible», Durant v su gente lo aban
donan al terrible suplicio.

Pero el azar ha llevado a Laura al lugar de la tortura.
Un lazo de la mano femenina prende a Juan «Silencio» por
los pies v to arrastra fuera del mortal artefacto. Una vez
libertado, corre en persecución de «Almadura» ; éste com
prende que el enemigo va a darle caza, v afronta el choque,
desmontando v dejando al niño en el suelo. Y los dos ad
versaríos luchan ferozmente por la posesión de la tierna
criatura, al borde de un precipicio por donde, el que caiga,
va irremisiblemente a la muerte.

EPISODIO OCTAVO

EL HOMBRE IMPAVIDO

Si recio era Juan "Silencio» como luchador, no menos
lo era «Almadura» y la victoria tardaba en decidirse, con
gran peligro del niño, que estaba expuesto a rodar al fondo
de la sima; sin embargo, uno de los proyectiles explosivos
de «El Invencible» determinaron el triunfo de su patroci
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nado, mientras el rival quedaba en estado agónico y des
aparecía para siempre de la organización de Durant. Vir
tualmente separado de ella estaba también Rankin, el cual,
aunque seguía hostilizando a Juan «Silencio», sentía hacia

Laura una pasión que nunca había manifestado ; pero aho
ra, llegando a ella con el título de amigo, revelábale que
era ella la heredera de Stilwell, y que Juan «Silencio» que
ría arrebatarle los millones del rey de la banca, ofreciendo
llevarle más adelante pruebas que engendrarían en la mu
chacha una convicción absoluta.

Otra vez cogido Juan «Silencio» entre un precipicio y
el fuego del adversario, salyó la vida gracias a la llegada
de Durant, que no permitía el exterminio del hombre odia
do hasta que pudiera arrebatarle las impresiones dactilares
del «Círculo Secreto» ; pero los enemigos le robaron el

que era un elemento precioso, sobre todo desde la re
beldía de Laura, para reclamar la tan codiciada fortuna de

16 —

1



Stilwell. Después de este triunfo, el rencor de los opresores
de «Huellas Perdidas» dirigióse contra «El Invencible», a
quien atacaron por sorpresa Rankin y «Ardilla», colgán
dole por el cuello a la rama de un árbol ; mas apenas par

_
tieron, satisfechos con su creencia de que habían acabado
con el justiciero implacable, éste acercó su mano al dogal,
que se rompió inmediatamente al contacto con ciertos va
pores corrosivos.

Durant llevó al niño misterioso a una cantina en la parte
poblada de la región de «Huellas Perdidas», confiándolo a
la custodia de la cantinera. Enterado de ello, Juan «Silen
cio» hizo una inesperada aparición entre los enemigos, des
colgándose por una lucerna. Cuando su revólver tenía domi
nados a todos, el dueño del establecimiento, deslizándose
traidoramente bajo el hombre impávido, enlazó sus pies
lo derribó al suelo ; pero Laura apareció en lo alto de una
escalera, sus disparos impidieron subir a Durant y a sus
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hombres. Juan «Silencio» se apoderó del niño y pasó con
él por entre las balas enemigas. Herido por una de ellas,
resistió hasta que se hubo alejado de sus perseguidores.
Entonces, en un total agotamiento de fuerzas, ató al niño a
la silla de su caballo y lo dejó ir a la ventura. Las gentes
de Durant hallaron a Juan «Silencio» sin sentido ; y, ha
ciéndole volver de su desmayo, pusiéronle sobre un meca
nismo de aserrar movido por electricidad, al que dieron
corriente para castigar la tenacidad del adversario en no
revelar el paradero del niño.

EPISOD I 0 NOVEN

LA MAYOR TORTURA

Cuando la sierra tocaba casi a la cabeza del yacente,
amenazando dividir en dos mitades su cuerpo, «El Inven
cible» inmovilizó a los verdugos con una de sus mortales
invenciones científicas, paralizó el terrible mecanismo, des
ató a Juan «Silencio» y se lo Ilevó de aquel lugar maldito,
arnparándolo con su cuerpo, sobre el que rebotaban, sin
herirlo, las balas de los malvados. Entretanto, sobre el ca
ballo de Juan «Silencio», que descendía con el niño por las
vertientes de la montaña, saltó un nuevo personaje miste
rioso, a quien pronto se dió el nombre de «La Máscara»,
por el antifaz con que siempre iba cubierto, v se apoderó
del niño. Simultánearnente, Laura era atacada por un miem
bro de la banda de «Huellas Perdidas» y salvada por «El
Invencible» y Juan «Silencio», que se dirigía con una mi
sión secreta a su casa de la ciudad, era perseguido por
Durant, Rankin v un nuevo auxiliar tomado en sustitución
de «Almadura». Alcanzado su auto y detenido por los per
seguidores, hallóse en uno de los bolsillos de Juan «Silen
cio» una nota en que se hablaba de un testamento otorgado
en su favor por Stilwell.
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A una estación de electricidad de la montafia, guardada
sólo por el operario Bray, fué, por indicación de Rankin,
conducido Juan «SilePcio». Atacado Bray de improviso,
vencido y amordazado, se le llevó fuera de la fábrica, de

jándole maniatado, en absoluta indefensión. Entonces Juan
«Silencio» fué ligado a un aparato por el que pasaba una
corriente de 66,000 voltios, en el que moriría electrocutado
apenas tu-viese el más leve contacto con metal.

Lucy, una niflita de tres años, hija de Bray, despert'5
en el despacho de su padre y, en busca de él, Ilegó a donde
estaba Juan «Silencio». En la inconsciencia de su edad,
acercóse a dar a aquel hombre desconocido de un pastel que
en la mano llevaba. Imposibilitado de movimiento y de pa
labra, puesto que también estaba amordazado, Juan «Silen
cio» sufrió la tortura más horrenda de su vida. Su prop()
peligro no le importaba va; sólo el temor a que la peqtr,";,'t
mano inocente tocara el aparato fué su suplicio de agonh.

EPISODIO DECIMO

LA IMAGEN 1)EL MUERTO

En un vigoroso esfuerzo, Juan «Silencio» ha logrado
desatar las ligaduras de sus manos v, provocando un corto
circuito, ha destruído los fusibles, descargando de electri
cidad el aparato v librando del mortal peligro a la niíN,1
inocente. Poco después, la llegada de «El Invencible» acahi.
de romper su prisión, pues el extrafío hormbre de ciencia rIes
ata las cuerdas que oprimían los pies del eterno combat:c'or
de «Huellas Perdidas». Entonces, Juan «Silencio» reem
prende la interrumpida marcha hacia su casa de la ciudad ;
pero es descubierto por los enemigos, los cuales se aprove
chan de una circunstancia ocasional para suprimir al audaz
aventurero. A este fin, quitan un aviso colocado en la ça
tretera por unos operarios que hacían estallar barrenos para
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trabajos de minería, y el auto de Juan «Silencio» precipi
tándose hacia el ignoto peligro, es detenido por una explo
sión que, milagrosamente, deja a su ocupar vida.

Entretanto, Laura persigue a «La decidida
a arrebatarle el niño, el cual, en la huída del misterioso ji
nete, cae despeñado por la montaña, no muriendo gracias
al g-rueso envoltorio que lo protege. «La Máscara» descien
de al valle, donde tiene un violento choque con «Ardilla»,
y Laura aprovecha la lucha para apoderarse del niño y
huir con él ; en seguida lo aut con toda seguridad, cuidan
do de no hacerle el dario más mínimo, y lo entrega a «Prín
cipe» que desaparece con el envoltorio entre los dientes.

Durant, Rankin y el nuevo auxiliar esperaban la hora
de las sombras para entrar en la casa de Juan «Silencio».
Franqueada ésta, los visitantes comienzan a ver fantásticas
apariciones ; una de ellas es la imag.m del asesinado Stil
well, que se presenta a los ojos de Durant cual si saliera
de la tumba para acusarlo. Estas apariciones, proyectadas
por «El Invencible», hacen vacilar a los secuaces de Du
rant; pe-o éste se impone, recordándoles que han ido allí
por el tez,tamento a favor de Juan «Silencio», quien llega
en aquel instante a la casa y se encuentra entre los revól
veres de Durant, de «La Máscara» y de Rankin. Pasado
un nutrido tiroteo entre sombras, Juan «Silencio» hallóse
solo en su casa ; mas al abrir el armario donde el testamento
se guardaba, comprobó con desaliento su desaparición. Y
Laura, en tanto, hallábase en un depósito de explosivos que
había tomado por refugio, donde un enemigo de Durant,
creyéndola hija de éste, le preparaba una explosión, ame
nazándola con su revólver si intentaba huir.

EPISODIO UNDECIMO
LI DESTRUCCION REINA

• Cuando el mortal adversario de Durant dejó eorndida
la mecha que había de producir la explosión, salid
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eabina a esperar el siniestro. Ëntonces Laura, poniendo en

juego toda su audacia, logró desclavar una de las tablas

que formaban el tejado de la cabafia y huyó sin ser vista,
•mientras la explosión costaba la vida al mismo que la ha

bla provocado. Laura refugióse de nuevo en la montaña,
donde los hombres del «Círculo Secreto» la buscaban, en

la convicción de que, desaparecido el niño, les era neceSa
ria la joven para la reclamación de los millones de Stilwell.
Con este objeto, Durant abordó a la que había criado co
mo su hija, asegurándole que esto lo había hecho a peti
cián del propio Stilwell, de quien ella era heredera, y mos•
trándole, para probar su aseveración, una carta del rey de
la banca.

Desde el comienzo de estas aventuras, las codicias o
anhelos de los dos bandos hostiles iban hacia un tubo de
metal en cuyo interior se suponía la clave para hallar la

perdida fortuna de Stilwell; dicho tubo, después de pasar
de unas ,rnanos a otras y de estar vaiias veces perdido y
recuperado, había caído en poder de «La Máscara», que fué

quien se apoderó dél testamento buscado por Durant cotro
de las impresiones digitales de los miembros del «Círculo
Secreto», que Juan «Silencio» tenía escondidas en el tronco
de un árbol, documentos todos que ahora se encerraban en
el ansiado tubo. Por la posesión de él Ilegaron a una terrible
lucha «La Máscara» y Juan «Silencio» ; y cuando, victorio.:
so éste lo empuñaba como preciado trofeo, Durant, pasando
veloz a caballo, lo arrancó de sus manos.

Ahora, dueño de los documentos tan perseguidos, Du
rant decretó la muerte de Juan «Silencio». Dos hombres dé
la banda terrorista diéronle alcance a orillas de un río; pe
ro, al cruzarlo para llegar a la anhelada presa, una pode
rosa carga de electricidad enviada a las aguas por «El In,
vencible», determinó terribles sacudidas en los sicarios, que
huyeron despavoridos. Momentos después, caía Juan «Silen
cio» en una trampa, de la que lo salvaba «Príncipe», Ileván
dole en la boca su escopeta.

Laura, vagando por la montaña, sin saber si podía con
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sklerar su enemigo a Juan «Silencio», a quien creia tan
leal, o a Durant y a Rankin, que parecían proteger sus
derechos a la herencia de Stilwell, es apresada por uno de
los imás encarnizados enemigos de Juan «Silencio» y con
ducida a un túnel donde es dejada,•atada de pies y manos,
sobre la vía férrea por la cual pasará un expreso en el tér
mino de dos minutos.

EPISODIO DUODECIMO

CONTRA EL MAS TEMIDO

Jtian «Silencio)), que se ha apercibido del peligro a que
Laura es arrastrada, se precipita como un huracán en el
túnel y saca a la sentenciada sobre su caballo, desafiando
la muerte representada por el tren que sale del túnel segun
dos después que el valeroso salvador. Laura le pide expli
caciones sobre la razón de que le dispute la herencia de
Stilwell ; pero él no puede hacerle conficlencias, a pesar de
que la ama con un amor que poderosas razones han hecho
hasta ahoi-a inconfesable. No obstante, la joven siente re
nacer su confianza en Juan «Silencio», ante el argumento
elocuentísimo de que acaba de salvarle la vida. Al separar
se de él para dirigirse a su vivienda que es, desde hace
algún tiempo, el oculto retiro de «El Invencible», la detie
ne un lazo del mismo asesino que al túnel la IleVara. Im
posibilitada ahora de todo movimiento por recias ligaduras,
es puesta cerca de una caja de cartuchos de dinamita, co
locada al borde de un terreno que se eleva sobre un barran
co, y sujeut con una cuerda que llega al fondo de ste, por
donde necesariamente ha de pasar Juan «Silencio», quien.
pisando sobre el terreno expresamente removido, hará caer

caja de dinamita y quedará sepultado entre las rocas quese desprendan con la explosión. Con el valor de las supremas decisiones, Laura se arrastra hacia la caja, toma entre
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sus dientes un cartucho de dinamita y, avanzando hasta el

precipicio, lo deja caer para malograr los planes del ver

dugo ; pero Juan «Silencio», que va ya muy cerca del sitio
en que le espera un trágico fin, es alcanzado por un trozo
de piedra que no lo mata, pero lo priva del sentido.

Durant corre al sitio donde se ha producido la explosión
y, apoderándose del indetenso Juan «Silencio», lo conduce
a la cabafía de «El Matador», donde es colgado cabeza abajo
por su resistencia a no declarar dónde está la casa de «El

Invencible», a la que piensa ir Durant para obtener el tubo
de metal y el niño misterioso.

Laura, salvada nuevamente por «Príncipe», corre a pro
teger a Juan «Silencio» ; en su marcha es capturada por
un mejicano que espera que Durant le pague por ella un
buen rescate ; pero huye mediante una hábil estratagema, y
asegura su libertad con el propio revólver de su opresor.
Durant y Rankin, mientras Juan «Silencio» padece la re
ferida tortura, apresan, sorprendiéndolo, a «El Invencible»,
después de haber tomado precauciones contra sus gases
venenosos; de este modo, el temido azote de los tiranos de
«Huellas Perdidas» queda prisionero de éstos, y amenazado
con la muerte si no los conduce a su morada.

EPISODIO DECIMOTERCERO

LA HORA TERRIBLE

Ya el revólver de Durant iba a alojar una bala en el
pecho de «El Invencible», cuando «La Máscara», en cuyo
poder está el tubo y que parece ser enemigo de todos, arran
có, con un disparo, el arma homicida de manos de Durant.
Mientras éste y Rankin tiroteaban a su inopinado agresor,
el enigmático hombre de ciencia rompió sus ligaduras con
un ácido de su invención y recobró la libertad. Laura, que
había caído de nuevo en poder del mejicano, volvió en sí
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del desmayo que le causara una herida en la frente, y luchó
con el nuevo enemigo, hasta que la llegada de «Príncipe»,
que emprendió contra él una rabiosa acometida, la puso a
salvo del peligro. Desorientada marchaba, cuando la vista

de un centinela a la puerta de una cabaña le hizo presentir
que en ella estaba encerrado Juan «Silencio» ; éste había
logrado sacar su encendedor, y con él quemó las cuerdas
que lo tenían suspendido. Los guardianes se apercibieron
y la emprendieron a tiros contra él, a través de la cerrada
puerta. Laura había transportado a la cabaña una colmena
y dado libertad a las abejas que muy en breve clavaron sus
aguijones en la cara y el cuello de los guardianes, quienes,
para librarse de los alados enemigos, tuvieron que huir a
zambullirse en un río próximo.

Llegados Rankin y Durant a la cabaña de «El Mata
dor», Juan «Silencio» defendióse contra ellos desesperada
mente y, después de ponerlos fuera de combate, huyó mer
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ced a la avuda de «El Inveneible» que rompió, con uno de
!..us líquidos corrosivos, los barrotes de la reja del encierro.
Después, con un electro-imán, arrancó de manos de «La
Máscara» el tubo de metal, guardador de los documentos
por todos ambicionados ; pero Rankin, atacándole por la
espalda, robóle el tubo y fué a depositarlo en manos de
Laura, como prenda de su afecto, atirmándole que, con los
documentos en él contenidos, podía ella destruir los com
plots .de Juan «Silencio» y de Durant. Agradecida, Laura
prometió a Rankin casa. rse con él si la llevaba a sus verda
deros padres.

Ert. Vano corrió Durant tras de Laura para arrebatarle
el tubo, que ella puso en la boca de «Príncipe». Entonces
Durant, para castigar la traición de Rankin, lo despeñó
por la Montafia atado sobre un carro de dinamita, en tanto
que Juan «Silencio», huvendo de «La Máscara», caía en
una de las trampas, combinadas con gases mortales, colo
cadas:por «El Invencible», v éste aseguraba al misterioso
enerril.go cl encubierto rostro que Juan «Silencio», inmó
vil, yertb ante ambos, había dejado de existir.

EPISODIO DECIMOCI'ARTO

¡PRESO COMO 4SESINO!

Apenas marchado el hombre enigmático conocido por
«La Máscara», «El Invencible» suministr,S a Juan «Silen
cio» un antiespasmódico vigoroso, y lo ocultó en su casa
para prodigarle sus cuidados hasta su total restablecimien
to. Allí Laura, convencida de la deslealtad de Juan ((Silen
cio» por los últimos documentos que en sus manos pusiera
el asesinado Rankin, oye de labios de aquél que nunca los
millones de Stilwell serán para ella, y ve cómo hace con
sumir por las Ilamas el testamento que el propio Rankin
le dijera que era una falsificación de Juan «Silencio» parq



disputarle la herencia del rey de la banca. En seguida par
te Juan «Silencio» para realizar una última transcendental
misión ; pero es capturado por «La Máscara» que lo ata a
un árbol dejándole su revolver en previsión de cualquier
ataque y las manos libres para que pueda defenderse.

Parecía como si «La Máscara» tuviera conocimiento de
que las huestes de Durant iban a presentarse, decididas a
exterminar a Juan «Silencio», porque muy pronto comenó
contra él un furioso tiroteo, del que se defendió bizarra
mente, hasta que «El Invencible» acudió en su auxilio y
rompió sus cadenas con uno de los productos destructores
de su genial inventiva. Fugitivo y habiendo agotado sus
municiones, se ve atacado por Durant; entonces se finge

y cuando el contumaz enemigo viene sobre él, lo
enlaza por los pies y le hace rodar por la montaña.

Laura. ha sido presa de un desalmado que no quiere
darle muerte por la codicia del rescate que Durant pagará
por ella; mas cuarido la intrépida muchacha le amenaza
con, decir a Durant que su opresor, ayudando a Rankin, le
robó el ,documento que lo enviará a presidio, el bandido re
suelve matarla. Atada a un árbol, arroja contra el pecho de
la joven su cuchillo ; pero Juan «Silencio» que llega con
milagrosa oportunidad, detiene el arma en el aire y la
clava en la espalda del asesino. Ag-radecida, Laura pide per
dón a su salvador por haberle ofendido con sus descon
fianzas.

Al fin los hombres de Durant salvan las barreras que
protegen la casa de «El Invencible», roban al niflo y se
apoderan del tubo de metal, irrumpiendo después en la ca
baña donde aquél tiene instalado su laboratorio, y destru
vénclolo todo ; pero «Príncipe», abriendo con los dientes
los interruptores que hacen desprender los gases y funcio
nar la dinamo, produce una horrible mortandad entre los
invasores. Cuando Laura, Juan «Silencio» y «El Inven
rible» contemplaban los excesos de la banda de «Huellas
Perdidas», preséntase Máscara» con una impresión di
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gital hallada junto al cadáver de Stilwell y que asegura ser
de Juan «Silencio» ; se arranca el antifaz y aparece el rostro
de «Ardilla», uno de los hombres de la banda de Durant.
Entonces confiesa que se unió a esta banda, con el nombre
de «Ardilla», para facilitar sus investigaciones ; pero que,
en realidad, es el detective Maybury, y que, en nombre de
la ley, declara preso a Juan «Silencio» por la muerte de
Stilwell.

EPISODIO DECIMOOUINTO

FUEROS DE JUSTICIA

Laura intercede por Juan «Silencio», no pudiendo olvi
dar que en diferentes ocasiones le ha salvado la vida. De

pronto se presenta una dama velada, a la que estaba con
fiado el cuidado del nifio misterioso en la casa de «El In
vencible», y dice a éste que Durant ha dado a sus hombres
orden de asesinarlo, asi como a Juan «Silencio», Laura y
«La Máscara». Unidos ahora ante el peligro común, trá
base una ,descomunal batalla, en la que las huestes de Du
rant son diezmadas rápidamente por los medios mortíferos
de «El Invencible». Muertos en su mayoría y dispersado
el resto de los bandidos de «Huellas Perdidas»», hállanse
«El Invencible» y Durant frente a frente ; los dos caen, éste

por los gases venenosos y. aquél herido en la frente por una
bala de su rival. Por último, «Príncipe» ataca al guardián
del nifto y del tubo y, con un feroz mordisco en ta garganta,
lo deja sin vida.

Prisionero Durant, trasládanse todos, en unión de la
dama velada, a la casa de Juan «Silencio», a quien Durant
acusa de asesino de Stilwell ; pero queda asombrado al ver
aniesus ojos a «Almadura», a quien todos creían muerto,
el cuai hace el siguiente relato del drama que toca a su
eptlogo ahora.
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Durant y Rankin pertenecían al «Círculo Secreto» de
Stilwell, un hombre violento que se iba apoderando por
ilícitos medios de todo el territorio de «Huellas Perdidas».
Poco después entró en el «Círculo» «Almadura». Un día
que Stilwell llegó a sus posesiones, mandó arrojar de ellzts
a Demetrio Fox, un operario que se había atrevido a hacer
frente al millonario despótico. Los tres socios del «Círculo
Secreto» persiguieron a Fox, y I../urant lo mató. Llevado
el cadáver a su cabaña, se presentó la señora Fox, que lloró
con desesperación su desgracia. Stilwell hizo escribir dos
copias de una declaración en que se calificaba la muerte de
Fox de «accidente», y todos las firmaron con las impresio
nes de sus dedos, guardando Stilwell una copia y Durant
otra. A poco, empezó Stilwell a recibir amenztzas de muern,
y se llevó a «Almadura» de mayordomo para que lo defen
diera. Durant propaló que la viuda de Fox se había ma
tado, arrojándose por la misma peña en donde murió su
esposo, y Stilwell comenzó a verse perseguido por el rustro
de la suicida. «Almadura» fué advertido por Durant de
que, para que Stilwell no pudiera nunca proceder contra
ellos, debía arrebatársele el documento firmztdo por todos ;
y la noche en que Stilwell iba a anunciar en una recepción
el nombre de su heredero, Durant se introclujo en la cas,t
e hizo penetrar en la biblioteca, enfundada en un hábito
negro, a la viuda de Fox. Stilwell debió pensar que ella
salía de la tumba, por cuanto retrocedió aterrado, v pis>'>
el trampolín conectado con los fusiles que guardaban la
caja de caudales, cayendo muerto.

Entonces Juan «Silencio» declaró que su padre., stendo
joven, había salvado a Stilwell de una prisión, por lo que
el rey de la banca nombró a Juan «Silencio» su- heredero ;
pero después anuló el testamento en favor del niño:mis
terioso, hijo póstumo de Fox, cuvoS derechos había,veni
do él, Juan «Silencio», a defender, porque la sericiraf Fox
era su hermana ; y esta señora Fox, que no era otrà que
la dama velada recogida en casa de «El Invencible», dejó
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ver su rostro. Sacado el testamento, que estaba en ttia do
ble pared del tubo de metal, como la fortuna estaba bajo
el falso fondo de la caja de Stilwell, Durant, viendo per
didos los millones por que tanto luchara, huyó a la mon
tafía v se suicidó, despeilándose. Laura supo que su padre
era «El Invencible», hermano de Stilwell, y concedió su
amor a Juan (Silencio». De este modo el aventurero halló
su felicidad suprema en los confines de «Huellas Perdidas».
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